“LLEVEMOS LA PALABRA A LOS DEMÁS”

"Yo leo la Biblia pero no la entiendo": esta es una expresión que suele estar en labios de personas muy sinceras y llenas de buena voluntad, y como consecuencia, a menudo no se interesan por la lectura. 

Desconocen lo maravillosos de su contenido, y el gran regalo que Dios le ofrece a la humanidad entera, mostrándose y revelando el gran amor que siente por nosotros, su sabiduría, su omnipotencia y en si su naturaleza en general, y se muestra a nosotros con la finalidad de que seamos como Él, que formemos parte de su Reino puro, incorrupto, santo. 

Es indudable que somos producto de un inmenso poder que inteligentemente nos ha creado con un fin importante. Estamos llamados a compartir la gloriosa eternidad  con nuestro Creador, si seguimos los mandatos del espíritu con que fuimos dotados. La vida es una prueba para seleccionar al ser humano en su calidad de amor, sumisión, respeto y solidaridad con  Dios. Vivimos una misión que pone a prueba nuestra calidad moral y nos selecciona a través de un proceso voluntario y personal  pero que se manifiesta comunitariamente  mediante una existencia corta o larga, productiva ó estéril.

Estamos dotados de características muy personales y contamos con la libertad amplia de decidir los medios para lograr éste objetivo. Cada ser humano es irrepetible y cuenta con libre albedrío, por ello no existen dos vidas semejantes ni podemos juzgar su éxito o fracaso en el desarrollo espiritual y solamente los podremos conocer por sus frutos al final de su misión.

Dios Padre, tiene un plan final que nos incluye, y ante los errores que podamos cometer para poder caminar a su lado, nos habla, toma la iniciativa, y se dirige a nosotros a través de obras como la naturaleza, a través de hechos históricos de la humanidad, y a través de Su Palabra inspirando al hombre para que con la palabra humana inspirada por su Espíritu, lo podamos comprender, finalmente nos envía a Jesucristo su hijo como mediador, Jesús es el revelador, pero a la vez es la plenitud de la revelación, porque él mismo es el misterio revelado. Él es el autor y a la vez el objeto de la revelación, el mensajero y el contenido del mensaje, el revelador del misterio, y el misterio en persona. Por ello cuando el hombre entiende esto, vive un encuentro con Dios, un encuentro privilegiado que muchas personas han vivido en diversas circunstancias y que ha modificado para siempre sus vidas. Ese momento en el cual el punto de vista de la persona se hace objetiva y mira todo a través del amor y del respeto a todo lo que Dios representa: la humanidad, la creación y la relación con los demás.

En las Escrituras hay un mensaje importante de Dios que nos señala actitudes, conductas, virtudes y errores característicos de la humanidad, así como promesas y alianzas propuestas con mucho amor, pero lo importante es en último término descubrir el mensaje que Dios dio a los autores inspirados tanto en su momento y en su contexto histórico siempre actual de la Biblia y su aplicación a nuestra vida, sin querer hacer decir a la Biblia lo que nosotros queremos que diga,

En los últimos tiempos se ha producido en el mundo un gran despertar bíblico. La Biblia es un libro de inapreciable valor que nos revela a los cristianos quien es Dios, qué quiere de nosotros y cuáles son sus promesas, por eso le llamamos a su mensaje "Revelación". Pero éste libro, cuando se lee fuera del contexto histórico-teológico en el cual nació y sin tener en cuenta otros datos valiosos, puede convertirse en arma de doble filo, para propia condenación (ver 2 Pe 3,16), los textos de la Sagrada Escritura pueden confundimos y hasta desconcertamos. Incluso, pueden llevamos a conclusiones falsas, fantasiosas, y contrarias a la verdadera fe. 

Es importante interpretar correctamente el Libro Sagrado considerando el lugar, el tiempo y el momento en que fue escrito, y por qué fue escrito, esto es el contexto de la lectura, de no hacerla se cae en el "Fundamentalismo Bíblico", que conduce a falsas doctrinas.

Quien lee la Biblia se enfrenta a problemas importantes para interpretar los géneros literarios orientales y muchas veces a confusiones y decepciones por querer leerla con mentalidad occidental y del siglo veintiuno. La Biblia fue escrita en épocas diversas y con estilos literarios muy lejanos a nosotros en el tiempo, pero con mensajes universales que siempre son actuales. Por ello es necesario extraer el mensaje íntegro haciendo una previa crítica e interpretación de los géneros literarios bíblicos utilizados.

Al intentar hacerlo de manera personal nos pasaría lo que le sucedió a aquel funcionario de la reina de Etiopía que volvía de Jerusalén leyendo al profeta Isaías: ¿Cómo lo puedo entender, si nadie me lo explica?" (Hch. 8, 26)"¿Qué nos dice Dios aquí y ahora a través de esos viejos textos de otros tiempos y lugares?". 

Nos habla de la necesidad de explicar el mensaje de Divino a la humanidad. Es por ello necesario que los laicos privilegiados que conocen la verdadera interpretación de las Sagradas Escrituras, cumplan con la misión de complementar esa amorosa acción de Salvación, motivando a todo aquel que desconozca el mensaje de Dios. Y en la medida de sus conocimientos lleve al hermano este instructivo que es “Camino, Verdad y Vida”.
Para lograr esto como es debido, se hace necesaria una suficiente orientación y un apoyo desmedido promoviendo la lectura y el aprendizaje de la Biblia en las catequesis de las diferentes Parroquias, en la Escuela Teología para Seglares. Actualmente en el Instituto Bíblico “San Jerónimo”. Utilizando también los medios masivos de comunicación como lo pide el Vaticano.

"El Concilio exhorta vehementemente a todos los fieles cristianos a que adquieran el "inapreciable conocimiento de Cristo Jesús", con la lectura frecuente de las divinas Escrituras" (Concilio Vaticano II, Constitución sobre la Divina Revelación, 25. "Dei Verbum"). 

"Dios nos habla de muchas y muy diversas maneras. Lo hace a través de la naturaleza, de los acontecimientos y de nuestra conciencia. Pero su Palabra nos llega especialmente en los libros bíblicos. Ahí se conserva su Palabra escrita. Es la Palabra del Padre celestial, que "sale al encuentro de sus hijos y entabla conversación con ellos", según una feliz expresión del Concilio Vaticano II.

"Toda la Escritura está inspirada por Dios", nos enseña el Apóstol san Pablo. Y así lo reconocen numerosos textos Libros Sagrados. De ahí el valor excepcional que siempre se les dio tanto en el Pueblo de Israel como en el Cristianismo. Los Apóstoles basaron su predicación en los escritos del Antiguo testamento y el mismo Jesús confirmó sus enseñanzas. Esos textos tienen a Dios por autor principal, y ningún otro escrito, por bueno que sea, puede equipararse con ellos.

Una característica propia de la época moderna es la perdida de la espiritualidad. Ante el impresionante crecimiento de la ciencia y la tecnología, confiamos ampliamente en la naturaleza física e intelectual de la vida, y renunciamos involuntariamente a todo aquello que trasciende de lo demostrable para inclinarnos hacia todo aquello que puede demostrase, y solamente aceptamos la ciencia. Algunos otros aceptan además las teorías psicológicas y filosóficas, por encontrar alguna repercusión en la conducta de la humanidad que conducen a la confirmación de su realidad. Sin embargo la religión, cuya base y fundamento es la fe, no tiene cabida en la mente de una persona que se supone “inteligente” y “científica”.

La ciencia no tiene menos misterios que las religiones. ¿Quién sabe lo que es la electricidad, la luz o la energía? ¿Quién sabe lo que es la materia? ¿Quién sabe lo que es un niño? ¿Quién sabe lo que es el amor? Lo único que hemos descubierto son las leyes que rigen algunos fenómenos y hemos aprendido a aprovecharnos de ellos, pero nada más. Lo que es cada ser en sí mismo nunca lo sabremos.

No podemos explicarnos a fondo el principio de ese fenómeno universal, que es la Tierra, planeta relleno de fuego que peregrina por el cielo sin saber de dónde viene ni a donde va. 

Los científicos que con frecuencia inventan nuevas teorías para explicar los misterios cósmicos nos dicen ahora que “En el principio el universo era un punto con una inmensa energía que en un momento dado  estalló y empezó a aparecer la materia, que por una serie de procesos dio lugar a las plantas, los animales, el agua,…etc. Situación factible, pero, ¿Podría ser sin una inteligencia rectora de todo este proceso?.

Creo que esto mismo lo dice en forma simbólica el Génesis, y dicho en una forma simple y llana para que pueda ser comprendido por todo tipo de persona, considerando la falta de preparación científica de una gran mayoría y confiando en la aguzada mentalidad del intelectual.

De hecho dudamos de todo aquello que brota de la fe, considerando la fe como el confiar en algo que no podemos ver o que no podríamos comprender. La fe y la razón no se contradicen. La fe empieza cuando termina la razón. Si algún físico nuclear quisiera demostrarnos mediante una breve explicación el fenómeno de la fisión nuclear, o el funcionamiento de una bomba atómica fracasaría si no depositáramos en él un poco de nuestra confianza. Se nos afirma la distancia que hay de aquí al sol y lo creemos, se nos afirma cual es la velocidad de la luz y lo creemos, le creemos al hombre y a Dios no le creemos.

La fe, hermanos es la respuesta que espera Dios de nosotros a cambio de esa revelación que nos da en Jesucristo. “Es un don de dios mediante el cual le conocemos y nos relacionamos con Él”.

Es más que creer en algo, creer en alguien; más que creer en Dios, creerle a Dios y estar seguros de que el va a  actuar de acuerdo a sus promesas. Creerle a Dios implica confiar y depender totalmente de Él. Es la certeza de lo que no vemos pero que no porque no es tangible no es real. La fe, hermanos, no es un muro de misterios que no entendemos contra el que nos estrellamos, sino un mar en el que nos sumergimos. No es para adentrarnos a un mundo sin sentido sino para darle sentido a toda la vida.

 Dios nos hizo con un cuerpo, con una mente y con un espíritu que nos identifica con Él. El espíritu es la parte más valiosa de nuestro ser, es ésa porción de Dios que nos distingue a los humanos de las demás especies vivientes, es el soplo divino sobre el barro del que estamos hechos, que es perecedero, corruptible y modificable. El espíritu del que fuimos dotados es eterno,  es nuestra verdadera  identidad y es semejante a un fuego que impulsa nuestros actos y nos conduce  a un destino glorioso si no dejamos que éste se apague o se reduzca. Es la fuerza que nos impulsa a vivir dentro de la ley que Dios estableció para que podamos persistir eternamente a su lado; único camino para lograrlo. Es el área más difícil de reconocer por el ser humano al perderse en la satisfacción de las otras áreas y se olvida del origen y objetivo principal de la vida: ¿Quiénes somos?, ¿A dónde vamos?, ¿De dónde venimos?, ¿Cuál es nuestra verdadera esencia?, ¿Cuál es la razón de nuestra efímera presencia en este mundo? 
En la Sagrada Escritura está Dios vivo, presente, sus mensajes llegan directamente al corazón de una manera muy particular, si se reciben con fe no es letra muerta. Dios está presente hablándonos particular y profundamente en nuestro corazón, no en nuestra mente. Si no ponemos nuestra fe en la lectura de la Sagrada Escritura el mensaje cuando mucho llega a nivel intelectual, pero no hay que olvidar que somos cuerpo, mente y espíritu y al sintonizarnos con fe compartimos el Espíritu que Jesús nos legó en la cruz, para amar como Él amaba, perdonar como Él perdonaba, servir como Él servía y hacer el bien como Él lo hacía. 

Dios tiene muchas formas de dirigirse a nosotros en la infinidad de mensajes que nos dirige. Nos habla directamente a través de hechos y acontecimientos ocurridos de alcanzar un grado de felicidad y de paz en busca de Dios pues muchos de los grandes pecados cometidos por el pueblo judío, los identificamos  con pecados de nuestra comunidad social, eclesial o familiar y también con nuestra vida personal.
La Biblia es el instructivo de vida que Dios nos ha dejado para llegar a Él, no ignoremos la iniciativa del Señor que nos quiere a su lado, leamos las Escrituras, pero dentro de la guía de nuestra iglesia que tiene la experiencia y la autoridad para explicárnosla.

Fomentemos la lectura de la Biblia, recordando siempre que para hacer una interpretación personal correcta es necesario apegarse a los conceptos del Magisterio de la Iglesia consultando los Documentos de la Iglesia, consultando a un sacerdote, o a quien más sepa sobre el tema, y sobre todo recordando que al abrir una Biblia está presente con nosotros nuestro amado Señor Jesucristo, respetemos su presencia, invocando el poder del Espíritu Santo para escudriñar y comprender mejor la Escritura y algo muy importante: al terminar de leer, contestémosle al Señor con una oración. Utilizando el método de la Lectio Divina que no es sino Invocación, Lectura, Meditación, Oración, Contemplación y Acción. Y se reduce a analizar solo o colectivamente el texto, reflexionando en un ambiente de oración: ¿Que dice el texto?, ¿Qué me dice el texto? y ¿Qué me hace decir el texto? Constituyéndose esto último en tu respuesta al Señor a través de una oración. 

Al analizar sobre qué me dice el texto, no olvidemos  que también se dirige personalmente al lector con símbolos que mueven a la reflexión, su Palabra nos habla:

CON PREGUNTAS: Si al leer la Sagrada Escritura, personalizamos la pregunta que dirige el Señor al personaje, y nos la dirigimos a nosotros mismos, tenemos ahí un mensaje y una reflexión que nos orienta y nos dice si estamos siguiendo a Dios en sus enseñanzas: Esa primera pregunta que hace el Señor a Adán: ¿Donde estas?. Respóndete a ti mismo en donde anda tu alma, en qué nivel de perfección la has ubicado ante Dios, no pienses en el sitio geográfico, sino en el sitio espiritual en donde está. ¿La podrías ubicar mejor? ¿Como?…Y así en todas las preguntas que uno encuentra en la Biblia buscar el verdadero mensaje profundo que nos dirige Dios. ¿Donde está tu hermano?. No se refiere a tu hermano carnal que convive contigo en el mismo hogar, sino en aquel hermano en Cristo que desposeído de todo bien, sufre hambre, miserias, necesidades, enfermedades o simplemente incomprensión o falta de amor. Vale la pena profundizar el contenido de cada pregunta existente en la Palabra. ¿Quién te a hecho ver que estabas desnudo?, ¿Me amas?, ¿Quien dicen ustedes que soy yo?, ¿Ustedes también quieren marcharse?, ¿Que buscan?, ¿Por que dudaste hombre de poca fe?, ¿Que es lo que puedo hacer por ti?, ¿Que es el hombre para que de él te acuerdes?, etc. La escritura contiene innumerables preguntas que si las reflexionamos nos dan una gran enseñanza de lo que quiere Dios de nosotros.

CON PARÁBOLAS: “El hijo pródigo” que nos ubica en lo que nosotros somos y como nos hemos comportado ante el Padre,  “La barca de Pedro” que nos habla de nuestra iglesia. “La tempestad calmada”, que nos dice como ponemos a dormir a nuestro Dios a veces, y navegamos con un Dios dormido, porque sin fe, solamente confiamos en nosotros mismos, “El buen samaritano”  que nos invita a aumentar nuestro amor al prójimo, “La oveja perdida”, “El grano de mostaza”, etc. tantas y tantas enseñanzas que contienen las parábolas y que aplicándolas a nuestra persona nos servirían de guía. 

CON DIALOGOS: Como el de “Jesús con la Samaritana”, “Jesús y Nicodemo”, “Los peregrinos de Emmaús y Jesús”, “Jesús y el centurión romano”, etc.

CON ORACIONES: “El Padre Nuestro”, “El Magnificat”, “El nunc dimitis”, “El cántico de Ana la madre de Samuel”, “El Benedictus”  de Zacarías padre de Juan Bautista. Los Salmos que en sí encierran sabiduría y alabanza  a Dios tan rica que nos debe de servir para enseñarnos a orar. En todas estas oraciones hay sabiduría que nos edifica y nos habla personalmente.

CON PERSONAJES: Como David que nos enseña que un simple pastor que con fe se pone en manos de Dios y utiliza las armas que Dios le da para triunfar. Tomás que nos enseña a no dudar, Pedro el discípulo que ama y Juan el discípulo amado, transformado de un “Bonaerges” en un manso enamorado del amor. La humildad del general sirio Naamán que le valió su sanación de la lepra. La gran fe y abnegación de la Madre del Señor. Pablo y su tenacidad en difundir la fe. Los profetas y su sacrificada vocación. La fe ciega de Siriofenicia y del Centurión. El temor de Dios de David, la sencilla sabiduría de Salomón. La resignación de Jeremías en su vocación. La pasividad y falta de decisión de Poncio Pilatos. El arrepentimiento de María Magdalena, etc., etc. Todos nos enseñan cosas positivas que debemos tener o negativas que debemos erradicar.

CON LOS MILAGROS: Siempre que se narra un milagro o señal, encontramos en el fondo de la narración un mensaje personal o comunitario, no solamente se nos habla del poder de Dios, sino que se mencionan misterios que debemos conocer, actitudes que debemos tomar, caminos a seguir para alcanzar la paz y la salvación. En el caso del hijo de la viuda de Naím nos habla del rescate de una muerte prematura de un joven (¿espiritual?) que causa dolor a nuestros seres queridos, nos regresa a la vida y nos regresa a nuestra madre la Santa Iglesia. En las curaciones a los ciegos y leprosos prueba primero nuestra fe, para enseñarnos que es indispensable la fe para obtener el favor de Dios. “¡Tu fe te ha salvado”!. Y en el caso de los diez leprosos la ingratitud del humano para corresponder al Señor en los dones que nos ha legado. No dudar para los grandes retos aunque se camine sobre las aguas en la tormenta, siempre y cuando se camine al lado de Jesús. 

CON LAS FIESTAS: Cuando la Sagrada Escritura nos habla de una Cena nos habla muy profundamente de una liberación. La Cena del Señor es una liberación del pecado y de la muerte, un acceso a la vida eterna. “Mira que estoy a la puerta y llamo, si tu abres entraré y cenaré contigo” (Ap. 3,19). En aquellos tiempos cuando un patrón le decía a su esclavo que cenaría con él  le estaba dando a entender que lo dejaría en libertad. Por demás está hablar de lo que significan las bodas, para el Señor es la culminación del amor perfecto, entre dos seres o entre Él y su Iglesia  (“Las bodas del Cordero” , “Las bodas de Caná”).

CON LOS OBJETOS: Los objetos que se mencionan en la Sagrada Escritura tienen un mensaje en sí mismos. Morada o tienda: “Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros” nos habla de una convivencia con nosotros en nuestro mundo y en nuestra vida cobijados todos bajo un mismo sentimiento de amor. También es importante considerar que en el Antiguo Testamento, “La Morada” era el sitio donde se guardaba lo mas divino sobre la tierra, el arca de la Alianza, como es el caso de María que albergó a Jesús no solamente nueve meses sino durante toda su infancia y su juventud. El yugo instrumento de labranza lo menciona Jesús para equipararse a sus hermanos los humanos y pedirnos lo invitemos a Él a luchar por nuestros problemas en igualdad de circunstancias. El celemín o lámpara.
Las Guerras, los nombres de los personajes, sus actitudes, las circunstancias, etc. Pero siempre es necesario invocar la presencia del Espíritu antes de abrir la Biblia, para que se abra nuestro entendimiento.

¿QUÉ ES DIOS?

He visto una madre junto a la cuna;
por eso sé lo que es el amor. 

He mirado a los ojos de un niño;
por eso sé lo que es la fe. 

He observado a un arco iris;
por eso sé lo que es la belleza. 

He sentido los golpes del mar;
por eso sé lo que es el poder. 

He sembrado un árbol;
por eso sé lo que es la esperanza. 

He oído un pájaro silvestre cantar;
por eso sé lo que es la libertad. 

He visto una oruga abrirse a la vida;
por eso sé lo que son los misterios. 

He perdido a un amigo;
por eso sé lo que es la tristeza. 

He peleado y matado en la guerra;
por eso sé lo que es el infierno. 

He visto el cielo lleno de estrellas;
por eso sé lo que es el infinito. 

He visto y sentido todas estas cosas;
por eso sé lo que es Dios.

Dr. Héctor Iturriaga V.
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